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«leíLo. ea $uo habían vivido durante laaioo 
años, produjo en los israelitas efectos desas­
trosos en el orden moral y religioso. Comen­
zó una opaca da bienestar material, «pie tra­
jo el gust» p*r la vida agrícola y por las cos­
tumbres de ios pueblos sedentarios. Pero el 
bienestar Iraj<5 la relajación favorecida por el 
contacto co* los pueblos canaaeos, que ha­
bían acabad* por someterse, pero que, com* 
suele suceder, estuvieron a punto de someter 
espíritu al minie a sus dominadores. Estos ya 
n* sentía», como en pasado, la necesidad cons­
tante de la intervención taumatúrgica de Y ah- 
vc. Todo íf*a bien; la vida había adquirido 
un ritmo tranquilo: bastaba con que se pu­
dieran realizar las labores agrícolas, que llo­
viera en el tiempo oportuno, que florecieran 
los sembrados, que se alejara la langosta, y 
con esto los antiguos guerreros se sentían fe­
lices. Para conseguir estos sencillos favores, 
¿sería necesaria la intervención de Yahvé? 
Yahvé era, ante todo, el señor de los ejérci­
tos, el Dios de las batallas, el que realizaba los 
prodigios fulminantes de la conquista y de la 
victoria. Para despertar la virtud germinal del 
suelo tal vez serían más aptos los númenes lo­
cales de los cananeos que vivían desde bacía 
siglos en el país y que por tanto debían ser 
más expertos en la materia que los recién lle­
gados. Con una larga experiencia habían 
aprendido a dirigirse ai dios local para que 
regara sus campos, y a Astar te para obtener 
la fecundidad, y al Baal respectivo para dete­
ner las invasiones de los insectos. Sus ritos y 
sus costumbres debían tener nn fundamento 
serio. Yahvé seguía siendo «el Dios» de 'Is­
rael, aquel ante el cual se postraba la nación 
entera en los momentos solemnes; pero, ¿qué 
de particular tenía que para las pequeneces de 
la vida corriente admitiese a esas otras divi­
nidades, sin darles ni la universalidad si la so­
lemnidad con que se veneraba a la que había 
revelado su poder en el Mar Rojo, en el Smai

)' cu. ri Jordán'.' i'W  eirá parle, cJ oídlo d« 
Yahvé, siempre invisible y lejano, resultaba J 
misterioso y estrictamente espiritual, mientras ! 
que el de loa diosos Guanacos tenía aspecto* ! 
seductores y ofrecía placeres tan exquisitos y 1 
satisfacciones tan inmediatas, que el horabr*, 
carne y espíritu, quedaba deslumbrado y fas­
cinado por ellos. De esta manera empezó a 
producirse una gran confusión religiosa, una 
atezcla abigarrada de rites y creencias y, pa­
ra decirlo con una palabra, un sincretismo, ¡- 
que hubiera llenado de indignación al legisla- L 
dor del Sinaí.

Y Yahvé se indignaba también ante estas ¡ 
claudicaciones, que empañaban la pureza del j 
mosaísmo. Era el Dios «celoso», cuya ira se • 
manifestaba en castigos inmediatos de orden ¡ 
material. Si los campos se libraban de las lan­
gostas, las razzias de los beduinos ss multipli- j, 
caban. Pronto empezó a cundir la voz de qu* 
el bienestar había amortiguado en el israeli­
ta el espíritu guerrero. El hombre del uesier- ; 
to, que vivía de la espada y el escudo, que 
miraba como una deshonra el manejo de la ; 
azada y el arado, aparecía para recoger la j 
cosecha 'del agricultor y llevarse la riqueza j 
amontonada. Eran los madianitas y los amale- ; 
citas, «hijos del Oriente»; eran los nómadas ; 
que habitaban las montañas de Moab, y los | 
áridos campos de Anión, que atravesaban in­
opinadamente los vados del Jordán, y caían 
como langostas sobre el territorio israelita pa­
ra llevarse los ganados y I03 productos de la 
tierra. A ellos se juntaron más tarde los filis­
teos, un pueblo egeo, procedente de Creía y 
de la región marítima del Asia Menor, que 
después de haber intentado vanamente forzar 
las defensas egipcias del Delta, rechazados por 
Ramsés III, habían acabado por establecerse 
hacia el 1170, a lo largo de la costa de la tie­
rra llamada por ellos Palestina, al Norte del 
valle de Edrelón. f

í

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. N.º 160, 1/5/1954.


